
NOVELISTAS ESPAÑOLES 

Que Joaqufii Arderíus es un tem-

P-'am nto enérgico , una voluntad 

e i y un c la r ídmo talento, no hay 

l^ien lo dude y menos cn su tierra, 

esta lisrra nuestra que ha produ­

cido y viene produciendo desde hace 

"'uchos años h o m b r e s de valía en 

'Ciencias, en literatura, y en artes, mu-

^hos (ie los cuales l legaron debido a 

propio esfuerzo sin q le la tierra 

'íue les vió nacer les ayudara. Aqui 

la gente así; tan reacia e n r e c o n o -

'^^f méritos, que aún viéndolos y pal-

nuevas, inicia... I^ero perdona, leclor , 

no es mi pluma la que h i de decir 

quien es Joaquín Arderíus c o m o n o 

velis^i; soy su amigo , lorq riño CO.TIO 

él y a lorquinos ine dirijo y c o m o mi 

juicio pudiera inlerpretarse—aquí so­

m o s muy dados a las interpretacio­

nes cuando se trata de hacer justicia 

a algún paí jano —en deseos de e lo­

giar porque sí, quiero copiar al pie 

de la lelra lo que de Joaquín Arde ­

ríus dice firma lan prestigiosa c o m o 

la de Cristóbal de Castro, y el piado-, 

Pandólo.';, se duda de lo que sa ve y so que lo dude, q u ; se tome la m o -

lo que se toca. Así s o m o s para lestia de leer periodiquii to lan insig-

y así engrandecemos nuestro todo 

Joaquín Arderíus,—puesto que hoy 

'^"s ocupamos de él sin perjuicio de 

^'^"Parnos después de los demás,— 

I ^.?rciió a-Madtid hace escasos años, 

i ^ '̂1 muchas ilusiones en la mente y 

''luchas energías en el espíritu. Nos-

ji ^'tos que le h e m o s esl imado siem-

' P'i^como buen amigo , que habíamos 

'fido con atención dos novelas que 

^«nía preparadas, lo a lentamos, le 

1̂ ^^^guramos que se habri t ía camino; 

^^bíamos que era h o m b r e de fé, es 

"^ecirde voluntad y de energía y en 

^^'^ Coníiando, de nosot ros—bien lo 

Sabe é U - s i e m p r e recibió impulsos. 

V J^^aquín Arderías ha publicado en 

• '^i'y pocos años ocho novela?—apar-

'Mis mcndigos=> que ' fué la pr ime-

""^-que le han abierto de p.u en 

P^'' las puertas de la notoriedad. Hoy 

f 'escr i tor lorquino es un novelista 

f^Pañol, e logiado por la crítica. D e 

1̂ ^' y de sus obras se han ocupado 

'duchas veces y se ocupan, cnUcos 

^'^l|figuidísiinos. Joaquín Arderíus es 

j novelista de los l lamados de «van­

guardia» de los que ap;\rtándose de 

niíicanle c o m o «La Esfera» del 11 

del aclual, y podrá ver si al tero una 

letra. 

C ' i s tóbaf de Cast ro habla de los 

novelistas españoles y dice de nues­

tro paisano: 

«A'.í Joaquín A''deríu> que en «La 

Espuela» se anuncia ya c o m o un tem 

paramento vindicador, y en « L o s 

principes iguales» c o m o un flechero 

de sarcarmos, Ahora , en «Justo ei 

Ev 'angél ico-—ser ie de aguafuertes 

gorkianos por la plasticidad y el vi­

go r—robus t ece su condición de es­

critor con una novela implacable . 

Fantást ico y sa rcáú ico c o m o «I^os 

Serapiones» ruso?, deja los írillados 

caminos por las t r o c l n s ásperas, pero 

ví-g-^nes. Su novela es uu «¡ilm-- so­

noro . Un f^ta'kie» c.m c.ciciones t r i ; 

tes y coros revolucionar ios rugien­

tes.» 

Cuando una pluma cot i lo la de 

Ci'istóbal de Castro se expresa en la 

les lé rminos , inútil es hablar de. la 

importancia del escritor lo rqu ino . 

Noso t ros t enemos la satisfacción 

íntima de no habernos equ ivocado , 

^^'fiincs trillados, marcha por sendas en el concep to que teníamos fqrmado 

IV 

v i s i t e l a c o n o c i d a J e o r e d S t a d í g I m a 

de Joaquín Arderíus, desde que leí­

mos su novela «Así me fecundó Za­

ratustra». 

¡Adelante, Joaquín! 

<¡UAH DEL PUEBLO 

F-̂ ara er igir un monumento en M a ­

drid, a S . M . la Re ina doña Mar ía 

Cr is t ina (q e . p d.) 

En las pasadas Navidades la Aso ­

ciación de Santa Rita de Casia repar­

tió a sus pobres 37 mantas, 2 2 man­

tones, 4 5 sábanas, 31 camisas de mu­

jer , 3 0 toquillas, 9 co lchones , 7 vesti­

dos, 2 8 pañuelos, 19 trozos de g é n e ­

ro, 4 chaquetas, 6 tapabocas, 5 de­

lantales, 8 faldas, 3 pantalones de 

hombre , una blusa de id., 2 pares de 

calcetines, 2 elásticas, 2 pares de cal-

zoncii los, 2 pañuelos de bolsi l lo y 27 

docenas de tortas de Pascua. 

P o r tan humanitaria obra , felicita­

m o s a la señora presidenta de esía 

benéfica Asociación, Excma . Condesa 

de San Julián y Junta direcliva de la 

misma, alentándolas a proseguir su 

meritoria labor , al par que exc i tamos 

el celo de las señoras asociadas para 

que en años sucesivos sean inayores 

los repartos, practicando con ello la 

me jo r obra de Misericordia: «Vestir 

al desnudo.» 

PESETAS 

S u m a anterior 1 .745 31 

Doñ.a Mar ía O ' h e a y M u s s o . 10 0 0 

Don Pedro Mar l inez R o m e r o . 5 . 0 0 

> A m b r o s i o L o r e n t e D e -

juán . . . 5 . 0 0 

» F r a n c i í c o Mar t í 5 . 0 0 

» J u l i o Ripol! 5 . 0 0 

Un admirador 2 5 . 0 0 

C O 1 D iego Giménez Miravete 5 . 0 0 

> Luis Mon'.iel C h i c h o n é . . . 5.rO 

» J o s é A4oníiel G iménez 2 . 0 0 

P e d r o M e n c h ó n Peñas. . . 1.25 

Tota l de lo recaudado 1 .813 .56 

Es te número ha sido visado 
por la Censura 
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E l r e p o r t a j e d e e s t o s d í a s 
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I PAPAS 
COMPRADO ES 

Tras el trajín de las Navidades y 

del Año Nuevo, cuya ce lebrac ión se 

manifiesta en la desorbitada compra 

de comes t ib les—que da por resulta­

do un desequil ibr io de la materia— 

los días de la festividad de los Reyes 

Msgüs , son una alegre feria espiri­

tual. Algarabía po l íc roma de cabal los 

patinetes, pelotas, cornetas y muñe­

cas, . que proporcionan la sana ale­

gría de jugar por jugar . 

Barce lona se íiace cada día más in­

termitente. Cualquier cosa le altera el 

pulso. La m e n o r coincidencia de fies­

tas le echa fuera. El lujo vistoso y 

exót ico de los juguetes , su i ngenuo 

a ínontonamiento cn las tiendas de la 

improvisación, apiñó estos dias en las 

calles a una multitud dicharacl iera y 

optimista. Los escaparates ofrecieron 

a las gentes c o m o mot ivos tentado­

res. Y lodo el mundo sii . l íóse niño, 

volviendo a la infancia por unas ho­

ras. Vidi ieras , muchas vidrieras, y en 

ellas muchas casas, sorpresas y pro­

mesas . En promiscuidad encantadora 

«todo a 0.65:> con la muñeca de 2 0 

duros . 

* * 
Ent ramos en unos a lmacenes im-^ 

portantes. El jefe de la sección de ju-l 

guetes , quiere enseñarnos todo lo] 

que tiene, quiere lucir lo más rico,^ 

amontonar ante noso t ros lo más cofj-; 

y e n c o n t r a r á en o l l a l o m(i& es i tupent ío e n o a i z a d o p a r a o s b a í i o r o s , e e 

*^<*fa9 y nifiog a p r e c i o s ccríjpleiftrKeBÍe e c o n ó m i c o s . 

Art i t íulog d e p r i m e r a e a i i d a d f a b r i c a d o s e s o l i í s i v a n ^ e K Í e p a r a e s í a toso . 

a p r e c i o s s i a c o r e p e í e n o i a . . - ¿ Q u é venta habrán hecho uste-

I 5 des estos días?—Ie preguntamos . 

ISS novedades - C e r c a de un mil lón, trescientas 

ZORRILLA I .—LORCA ^ mil pesetas. L a venta ha aumentado J entra toda clase de gentes : r icos y p 

con relación a otros años . Si la fiesta 

de Reyes hubiese caido en medio de 

la semana, nosot ros , • pos ib lemente , 

hub ié ramos l legado a los dos mi l lo­

nes. 

— E l año pasado, ¿cuánto vendie­

ron ustedes? 

— M á s de un mil lón. 

— E n t o n c e s ¿cuánto calcula us led 

que se habrán vendido de jugue tes? 

— U n o s diez mi l lones de pesetas. 

—I\lo será un poco exagerado? La 

venta eno rme que hayan l i echo uste­

des, no justifica que el púb'.ico favo­

rezca todas las tiendas en ía misma 

forma. 

— C o m o nunca faltan ios descon-

lenladizos, a lgunos tenderos se han 

que jado en un principio (los días de 

víspfera de la festividad) de poca ven­

ta. Pe ro c réame usted que en Barce ­

lona nunca se han vendido laníos ju­

guetes c o m o este año. 

—¿Cuáles son los juguetes preferí-

dos por los Reyes M a g o s ? 

— V e r á usted. Las cajas de pinlura 

y los l ibros de cuentos, se venden en 

j cantidades fabulosas. S in e m b a r g o , 

• el juguete preferido, conl inúa siendo 

el patinete. ÍNlosotros h e m o s vendido 

este ano más de nueve mil, compren­

diendo en esla cif-ra, bicicletas y au-

lopatinetes. 

— El c o m p r a d o r med io , ¿qué sue-

'•• le gastar? 

—Depende. '^No es fácil dar una 

•' respuesta concre ta . E n nuestra casa 

• bres, aristócratas y artesanos. H a y 

quien compra jugue tes por valor de 

quinientas pesetas, y quien no puede 

hacer un dispendio mayor de c i n c o . 

— Los juguetes de mayor salida 

¿son nacionales o extranjeros? 

—Nacionales . Hoy en España se 

fabrica de todo. Y se fabrica b u e n o y 

bara lo . S e vende a lgo la muñeca ita­

liana. P e r o menos que nunca. El j u ­

guete de madera, que mucha gen te 

creía alemán, n o hay que olvidar su 

invención española. 

—¿Sabr ía usted dec i rme—un cá l ­

culo aprox imado—el n ú m e r o de per ­

sonas que han entrado estos días en 

estos a lmacene? 

—No es difícil. A c o m p á ñ e m e u s ­

ted. V a m o s a averiguar el n ú m e r o 

de envíos . Entran en la tienda, c la ro 

es, a lgunos fisgones; pe ro aun és tos 

no salen sin adquirir alguna c o s a . 

U n mon l^n to—ruega . 

El jefe de secc ión nos abandona . 

Transcur ren unos minnlos . 

—Espere us ted—nos dice c u a n d o 

regresa.— Ahora nos lo dirán. 

S e presenta un empleado con una 

carpeta eno rme llena de pape les . 

¿ Q u é va a pasar aquí? S i s u m a — p e n 

sanaos—el resultado lo s a b r e m o s el 

año próx imo. Sin embargo , todo e s ­

tá tan bien organizado, que an tes de 

c inco minutos, comienza a conta r . 

— D í a 1 de Ene ro , 1 .812; dia 2 , 

1 6 4 5 ; dia 3 , 4 . 7 9 5 ; dia 4, 1 6 . 1 0 2 ; y 

dia 5, 8 9 4 6 . . . 

— Piense usted que la inmensa m a ­

yoria de las personas lleva ella m i s ­

ma la compra . 

— B i e n . El comprador más dispen­

dioso ¿cuánto ha gastado? 

—Mil cien pesetas . 

—¿Algún comerciante de prov in­

cias? 

— N o , señor . U n parhcular b a r c e ­

lonés m u y c o n o c i d o . 

— ¿ 3 u n o m b r e ? 

— No puedo decí rse lo . . 

— Gracias . 

* * 
— ¿ Q u é tal va la v e n t a ? 

—.Muy b i e n . 

— ¿ S a t i s f e c l i o s ? 

— E n c a n t a d o s . 

— P e s e t a s ? 

— U n a s cíen mil . 

— ¿ C l a s e d e j u g u e t e s vend idos? 

— E l de made ra . Marque t e r í a v a ­

lenc iana o ca t a l ana . E i j u g u e t e de 

lata e s t á l lamado a d e s a p a r e c e r . O f r e 

c e var ios pe l i g ro s . en t i e o t ros , el que 

los n iños s e last i inen.[Nuestro j u g u e ­

te por e x c e l e n c i a e s el pa t ine te . Y 

las pe lo tas de fa tbal l . 

* * 
— ¿ C u á n t a s ¡ e rsonas han en t rado 

aquí e s to s días^ ., 

— M á s de cI.Mi mil. A n d a m o s d e s ­

made jados , s o d o s de tanta gr i te r ía , 

ma reados de f . reguntas. L a g e n t e s e 

amontona , s e apre tu ja . . . 

- ¿ . .? 
— J u g u e t e s . p o p u l a r e s , de poco 

p r e c i o . 

- ¿ . . . ? 

— ¡ O h , el m e c a n o e s t e s año| s e 

vend ió muy bien^. A u n q u e e s t e año 

s e vendió de tod 5 j u g u e t e bueno y 

j u g u e t e malo. 


